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PASMOSA Y DULCE R E L A C I O N , QUE UN" 
amante Poeta compuso en alabanza de las Damas, 

a para que qualquier Galán la represen^ en algún 
Estrado, pincaadolas como se merecen. 

PRIMERA PARTE. 

FElícisimas Princesas, 
que aún a pesar de la embldia, 

excede vuestra belleza 
a la hermosura de Cintia, 
"Ya qu-e la ocasión presente, 
y que !a gran dicha mía 
me pone en obligación 
de que una Relación diga, 
pidiendo'p1 estas Señoras, 
será preciso el decir la; 
pues que me honran mandando, 
tócame , pues , el servirlas. 
Pero bailándome delante 
de tácita Deidad divina, 
de tanto hermoso lucero, 
y de bellezas tan lindas, 
en una casa tan noble, 
entre gente tan lucida, 
e« retrete tan dichoso. 

' t i 

en esta estancia florida 
donde á pesar de Diana, 
quanto los ojos registran, 
son desprecios de sus luces, 
y de su hermosura mismai 
Q u é podrá decir mi lengi^a, 
quando confusa se mira, 
contemplando estos porteatoji 
de bellezas inauditas., 
A H i contemplo diamantes, 
aqui miro perlas finas : 
Si es a l l i , dulces Jacit.ivs; 
si es por aqui , Margaritas^ 
pues en tan crecido golfo 
de gracias y bizarr ías , 
de gentileza y de gala, 
y de.pompa tan lucida, 
donde mas lucientes rayos, 
por de5ro|»uk los del día. 



c.si cbrncion parejas 
con h .rrtoreba nías lucida; 
íü) este mar de belitzas 
temo, pues, que la barquilla 
frágil de mi er.tendimieí;to 
en i i i piélago afligida, 
cu vez de arribar felice 
al deseo donde aspira, 
que sumergida en sus olas 
llore su fatal ruina; 
pero siguiendo prudente 
el norte de mis fatigas, 
soplando el blando Favonio, 

,llegará alegre, y festiva, 
á tomar puerto dichoso, 
que es el t r iunfo de sí misma, 
Y supuesto que es el tiempo 
la joya de mas estima, 
no es licito malograrlo, 
como el Sabio testifica; 
y será bien que comisnze, 
como la razón lo^didta, 
á decir de estas Señoras 
algo de sus maravillas: 
Y pues ya ío prometí , 
vá de Loa , Keynas mias: 
Dice un Filosofo grande, 
que es ta Muger si se mira, 
tan piecísa pava el hombre, 
como su misma coraida ; 
y aquesta verdad comprueba 
la misma Sabiduría; 
pues haviendo Dios criado 
á Adán , viendo convenía 
darle compañera al hombre, 
dispuso con toda prisa, 
q ie Adán tuviese muger, 
parque mas gustoso viva; 
y asi cen su gran poder 
y con su traza d iv ina , 
llegóse estando dormido, 
y quitóle una costilla, 
y tomándola en sus manos, 
formo una muger tan lindá, 
tan hermosa , y tan bizarra, 
y de todo tan cumplida, 
que fué de todas bellezas 
^ sin hablar te'ias arr iba) 
Ja que se llevó la palina, 

I 

fe 

i 

la hermosura , y primacía 
de todas quantas beldades 
están floreciendo hoy día. 
Pues si aun el hombre primero 
de una muger necesita, 
como se atieven algunos 
á decir con osadía, 
que no es de provecho alguno 
la muger? Rara porf ía! 
M i r e n , Señores , es cierto, 
que si por suerte , ó por dicha 
conociera algún Poeta, 
que lo dicho contradiga, 
claramente le dixera 
con mis versos, que ment ía . 
Dígame quién esto sigue : 
Hay fiesta alguna cumplida 
dónde mugeres no se hallen ? 
Q u é paseos , qué visitas, 
qué Saraos , ó Comedias, 
qué coloquios, ó alegrías, 
de baylcs, m ú s i c a s , danzas, 
en harpas , ó en dulces lyras, 
en campaña , ó en poblado, 
ú en fiestas mas exquisitas, 
donde ., si asisten Mugeres, 
se coque con ra&yor risa, 
se cante con rn^ror gusto, 
y se biyle mas apriesa í 
Pero si acaso ellas faltan, 
qué triste , y qué desabrida 
estará toda la fiesta ! 
Y esta razón en qué estriva ? 
en que asi como la sal 
es sazón de Jas comidas, 
asi las mugeres son 
cierta sal de mas estima, 
con que sazonan las fiestas, 
alegran , y regocijan. 
Bien saben estos Señores, 
que yo no digo mentira: 
Y si de mí no lo creen, 
pregúntenselo á ellas mismas. 
Son para todo muy aptas, 
benévolas , compasivas; 
son discretas , y avisadas, 
muy prudentes, y sencillas, 
y sobre todas sus gracias, 
souparael hombre muy finas. 



Es compañera leal, 
y es la que en aquesta vlcU 
le ayuda á llevar al hombre 
el peso de sus fatigas, 
pues con sus dulces arrullos, 
qual amante tor tol i l la , 
le solicita amoroso, 
y con carino le" obliga. 
Si está enfermo , le regala, 
si placentero , le imita, 
si es necio , sufre prudente, 
y si es jugador, le avisa, 
si es perdido , le aconseja, 
si es gastador , se lastima, 
y en fin , quando sus consejos, 
sus alagos , y caricias, 
no bastan para ablandarlo, 
congoxada , y afligida, 
lo reduce á tierno llanto, 
cuyas fuentes cristalinas 
con perlas riegan las rosas 
de sui hermosas mexillas. 
Como suele hermosa eí Alva 
en disimulada risa 
regar purpúreos claveles, 
y rosadas clavellinas; 
asi con lagrimas tristes, 
suipiros, y ansias prolixas, 
pretende de su consorte 
el bien para que le incita. 
Que corazón hay que sea 
tan hecho de piedra viva, 
de acero, bronce , ó diamante, 
que á las lagrimas vertidas 
de una muger no se ablande, 
si es que por hombre se estima? 
A ellas debemos todos 
después de Dios , ser, y vida, 
porque en ellas recibimos 
el alma que nos anima. 
Ellas en todos primores 
tienen gracia muy cumplida, 
y han llegado á merecer 
el renombre de entendidas. 
Qu.intas ha hav'ido en el mundo 
de tanta sabiduría, 
que han llegado por su fama 
á remontarse divinas ? 
QuánUs ha havido inventoras, 

ingeniosas , laboristas, 
c o m o Ceres , Diana , y otras, 
que no d igo por sabidasí 
Ellas en todos primores 
tienen gracia muy cumplida; 
en el cantar tienen gala, 
en el dan?ar , gallardía : 
si tocan hay mayor gusto? 
si representan , hechizan, 
si rien , es con donayre, 
si mandan , es bizarr ía , 
si hablan al to , qué prudencia l 
si callan , son entendidas, 
y en efecfto todas sois 
amigables, y atractivas ; 
y asi á todas de mi parle 
d i g o , que Dios os bendiga, 
porque de naturaleza 
tenéis prendas tan -crecidas, 
que motiváis muchas causas 
para que seáis queridas. 
Hay jardín mas deleytoso, 
hay primavera mas linda, 
que el hallarse en una sala 
como la que está á la vista, 
donde Olympicas Deidades, 
y bellezas peregrynas, 
están robando las almas, 
y aprisionando las vidas ? 
Con razón dixo un Poeta, 
que el hombre que no os estima, 
es mas necio que discreto, 
y lleno de fantasía. 
A r r o y o s , fuentes , y plantas, 
cedros, laureles, y olivas, 
montes , pradós , aves, brutos, 
á vuestras plantas se os rindan, ' 
porque soys V i d a del campo, 
soys de las flores embidia, 
de los arroyos aplauso, 
de las fuentes a legr ía ; 
y para decirlo todo, 
soys de todos , honra , y dicha. 
Quisiera , hermosas Señoras, 
tener en aqueste dia 
de Cicerón la eloquencia, 
de un Séneca la energía, 
para poder explicar 
Us muchas, y enobleddas vir« 



\ iitudes ccn q-us axVG; nais 
Á vuestras personas mí?mas: 
!No es lisonja io que ^igo, 
que son veidades tan fijas, 
como es vei'dad que hay Estrellas 
en ese Alcázar luciday. 
Estrellas sois en grandeza. 
Astros sois en la hidalguía : 
pues donde hay Estrellas , y Astros, 
será Cielo ? cosa es fija, 
sin que intervalo de duda 
ú los discretos coi rija. 
Quien dirá que aquesta sala, 
si con atención se mira, 
no es un pedazo de Cielo 
de hermosuras peregrinas ? 
donde los Soles mas bellos, 
y Estrellas mas relucidas, 
herniosas quanto gallardas, 
discretas quanto entendidas 
son las personas ilustres, 
siempre excelsas , siempre invictas, 
de aquestas grandes Deidades, 
que son de Venus embidia, 
desprecio vivo de Palas, 
pues afrentan á ellas mismas, 
cuyos hechos por lo ilustre, 
y porque es acción debida, 
los venera , y los aplaude 
toda aquesta compañia; 
cuyas heroyeas virtudes, 
mas bien que (a lengua mía, 
los retóricos cinceles 
labren en jaspes fornidas. 
Concluya mi voz, diciendo 
con aplaudo, y a legría, 
que merecen vuestros hechos, 
y vuestras beldades mismas, 
que en laminas de o r o , y bronce 
sean gravadas , y escritas, 
poique eternizadas sean 
del mismo tiempo á porfía. 
Resuenen trompas acordes, 
dulces clarines repitan 
vidtores continuados^ 

girrias muy bien merecidas, 
por triunfo de sus renombres, 
por aplauso de sus' dichas, 
por justos merecimienfos, 
acción heroyea . y debida. 
Entre las garvosas aves 
mas gustosas, y lucidas, 
vayan cantando sonoras 
con suave melodía : 
Vengan, pues, todas las fuentes 
con su plata derretida, 
y entren derramando perlas, 
que es el llanto de su risa. 
Todas las flores hermosas, 
asesten su ai t i l lería, 
disparen tiros, y balas 
en ambares repetidas; 
aplaudan con muchas voces, 
que no será maravilla, 
pues también los mudos hablan, 
quando no en palabra , en cifra. 
Ea , comiencen alegres, 
y todos conmigo digan : 
Viélor m i l veces las Damasj 
vi¿lor , pues la bizarr ía ; 
vidlor la gala y el garvo, 
el primor , y la hidalguía , 
v idor la casa eo que estamos, 
y quantos en ella habitan. 
V i v i d hermosas Deidades, 
sin zozobra , ni fatiga, 
mas años , y mas edades, 
que aquel amante avecilla, 
que en vivo fuego se abrasa, 
y renace en sus cenizas. 
Y ahora un criado vuestro 
rendido os pide, y suplica, 
que perdonéis mis defeá:os, 
como sabias, y entendidas. 
A d m i t i d como prudentes, 
y suplid como benignas 
lo rudo de mis palabras, 
pues solo mi afedo aspira 
á serviros , cuyo empleo 
es el blanco de mis dichas. 

F I N . 
Con I k . en Mafaga, en la Imprenta y Librer ía de D . Félix de Casas y M u t b c í , 

frente el Santo Cristo de la, Salud. 
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SEGUNDA PARTE. 

RELACION BURLESCA Y PESTILENTE 3 CONTRA TODAS 
las mugeresj en donde se verá los desengaños 3 abestruces que son, y 

se les pone como ellas merecen. Compuesta por el Doctor Zan-
cajoj, Primo segundo de la Burra de Balám. 

SEnores, n« soy et mismo, 
que en ^qimta mi ma Sa!'5$ 

ante este mismo Aud i to r io , 
y en esta regocijada 
tarde , havrá un rato muy corto, 
me puse á loar las gracias, 
las virtudes , el ingenio, 
la agudeza , y celebradas 
prendas ,-que á aquestas Señoras 
quieren algunos que haya 
naturaleza dotado ? 
Si la idea no me engaña, 
esto es asi : pues ahora 
vengo á aquesta misma Sala, 
ante este mismo Audi to r io , 
á decir*en voz muy clara, 
que me retrato de todo, 
y es mi opinión la contraria. 
Yo loar á las mugeres, 
guando su nombre me. enfada, 
y el verlas me causa asombro, 
y temblores el mirarlas, 
pues por ellas me han tenido 
diez meses en una cama \ 

Aquesto no , alto , pues, 
y soio á decir sus faltas. 
Señores , lo que al principio 
llevo dicho de estas Damas, 
son mentiras, y embelecos, 
son fábulas , y patrañas, 
pues ellas son la ocasión 
de todas quantas desgracias 
han sucedido en el mundo: 
por ellas se pierden casas, 
por ellas se pierden honras,' 
y hasta los hombres se matan.; 
inventoras de la embidia, 
principio de- las desgracias, 
de las desdichas a i unto, 
y de las tragedias causa.. 
Son amigas de embelecos, 
de paseos , y de chanzas, 
de juegos, y de comedias, 
de holgorios, y de risadas, 
y de meterse en aquello, 
que no les toca , ni llaman; 
amigas de andar en chismes, 
y de afeytarse Ifi cara, 



poniéndose mi ! menjuges, 
con intención deprnvada: 
voy a referir algunos 
de los muy muchos que gastan. 
Lo primero es solimJn, 
adormideras , y h;ibas, 
sábila , alcanfor , y huevos, 
ajonjolí , vino , y pasas, 
cardenillo , esclarimcnte; 
ponense la hiél de vaca, 
de petitas de membril lo, 
junto con las lim.is agrias, 
hacen también un l icor , 
que dá gran lustre á la cara: 
ponense la nfrintequlíla 
de camuesa preparada, 
el jaboncillo , y la mie l , 
V de las almendras sacan, 
echadas en infusión, 
la leche por alquitara, 
jhasta al orosuz también 
ía quinta esencia le sacan : 
todo esto mixturado 
con los granos de mostaza: 
no porque yo he referido 
iodo quanto ellas se pl.v. tan; 
porque ya todos sabemos, 
que ni en las calles , ni pbaas, 
n i en las tiendas , ni Boticas 
hay cosa slguna guardada, 
que no regieren sus ojos, 
y pase por su Aduana. 
£ P 5 fin de e-tos ingredientes 
hacen con tal arce ., y maña 
un caldo, que aunque una tenga 

• «orno un demonio la cara, 
en poniéndose eita muda, 
se transforman en Dianas; 
pero aquel proverbio antiguo, 
oüé lindamente que encaja í 
que aunque la mona se vista 
ecctera , que esto basta. 
Luego adornan su persona 
áe la riqueza, y la gala; 
lo primero las camisas 
son muy finas, y delgadas, 
los tocados prodigiosos, 
gargantillas, y arracada»; 
¡os adsiejíos muy fines, 

de cotudos, y de gasas, 
las perlas en las muñecas, 
los ricos guantes de ámbar, 
los cintillos en los dedos 
de diamantes, y esmeraldas; 
los encaramados siempre , 
quaxados de oro , y plata, 
las polleras tan costosas, 
ya guarnecidas de f i an jas, 
ya texidas de matices, 
ya de oro , y plata bordadas; 
las medias de mi l colores, 

, con las ligas dibujadas, 
el zapatillo pulido 
parece que del pie salta; 
y mirándolo realmente 
como ello ts á la clara 
luz de la razón , parecen 
tan redondas , y sopladas, 
Á la que el dia del Corpus 
el vulgo llama Tarasca. 
Y á qué pensará el discreto, 
que se dirige esta gala, 
este fausto , y esta pompa ? 
a que r' ( ó polilla malvada!) 
á perturbarle á los hombres 
el espíritu , y la gracia, 
Pues díganme unas caxillas, 
que traen con arte , y maña , 
de tabaco en los bolsillos; 
qué . es tabaco? polvoraia, 
peste es que asuela el mundo, 
y es contagio de las almas. 
Pues asi como el pobrete, 
que orilla del agua se halla, 
tiende la caña , y el h i lo , 
por ver si algún pe ce saca, 
asi también en qualquiera 
parte , ó lugar donde se hallan, 
en un instante flanquean 
todas quantas hay las cajas, 
por ver si algún inocente 
en estas redes ê enlaza. 
Señores , v iv id alerta, 
porque esta infamé canalla 
todo se le vá en pencar 
los enredos , y las trazas, 
que han de urdir pava buscarnos 

' nuestra ruina, y deigracia, p1' 



pues es nuestra desventura, 
y nuestra miseria tanta, 
gue es el mayor enemigo, 
gue hace guerra a nuestras almas 
aqueste infame avechucho; 
y asi , hermanos , ni aün mirarla», 
ni oír aün mentar sus nombres, 
ni verlas , ni conversnrlas, 
pues todos muy bien sabemos, 
que no sirven para nada. 
Su trato , y conversación 
es sacar algunas faltas 
que uno no tiene en si, 
sino porque ellas las fraguan; 
pues quaodo van por la calle, 
con el mantillo se tapan, 
que parece que no ve'n, 
y quemando van a quantas 
encuentran por el camino, 
poniéndoles cien m i l tachas, 
y no se miran á 1, 
que merecen otras tantas. 
Quintos se han vi r to en e! mundo 
arrastrados por su causa, 
aperreados de noche 
por hublar por las ventanas l 
y ellas , qué es lo que imaginan 2 
t i tirarles: de la caoa, 
y luego decirles fuera, 
que entra mi Pidre en la sala» 
Y que si por desventura 
algunos de estos se casan, • 
antes que se pase el año 
del noviciado que llaman, 
en viéndoles la cabeza, 
los conocen en la plaza. 
Fuego de I>ios en tal gente, 
quién por los pies las eolgárs , 
para que no se metieran 
en aodar en tanta trampa, 
que parecen , ma? lo son 
hecllizeras bien formadas» 
Sus palcos, y visitas 
son de campaña en campaña, 
que como las mas son brujas, 
no se hallan sino en bolandas| 
y para que todos sepan 
quan diabólicas , y malas 
son, con silencio me atiendan, 

y oirán en breves palabras-
lo que á nuestro Padre Adáo 
sucedió con su compaña. 
"Después que el Demonio vido 
que la Trinidad Sagrada, 
haviendo formado al hombre, 
le constituyo en su gracia", 
y en el Paraíso hermoso 
le puso , donde se hallaba 
dueño absoluto de todo 
quanto alli criado estaba; 
pues para que él cayese, 
era preciso quebrara 
el precepto, que el Señor1 
le puso, que no llegara, 
ni que probase la fiuta 
del árbol que le vedaba, 
discurrió con su malicia, 
cómo perdiese la gracia: 
fuese á Eva , y le propuso, 
que el árbol que le vedaba 
Dios , era donde tenia 
su poder , v que asi , osada 
probase luego !a fruta, 
que a] ú i i - m o pumo se hallara 
con aquel saber inmenso, 
dones , virtudes , y gracias, 
que el m i s m o Señor tenia. 
Ella entonces (cosa rara i ) 
ingrata á los beneficios, 
que de Dios con mano franca 
recibió ; ya deseosa 
de comprehender las altas 
dirposicirtues Divinas, 
llegóse determinada, 
y del Arbol prohibido 
arrancóle una manzana : 
probó la fruta , y cayó 
como miserable, y flacaj 
mas como en el mismo punto 
se halló tan desamparada, 
tan fea , tan horrorosa, 
y luego bolvió la cara, 
y vio á su querido Esposo, 
que todavía se hallaba 
glorioso , y resplandeciente 
con las luces de la gracia, 
dtxo : pues que yo he caldo, 
Uffibiea es justo cjue caiga. 

Lie-



L l e g ó s e á el amorosn, 
y cou muy blandas palabris 
rccor.vínole tan tierna, 
con tantos suspiros, y ansias, 
con tanto alago , y caricias, 
y en su rostro tantas grácijaSj 
que aunque el v a r ó n r e s i s t i ó 
de su fuerza á las instancias, 
tanto fue las persuasiones 
que hizo stt Esposa amada, 
que hizo que condescendiese 
con su gusto , y que su alma 
poco ha ami^a de Dios , 
fuese ya m sera esclava, 
con todos los descendientes, 
de aquel Angel,que en las altas 
y celestiales mansiones 
tomo en contrario las armas. 
N o es asi ? E s , y no es, 

dirá algu.ia taymada : 
Si a l yerro del Padre A d á n , 
una muger dio la causa, 
hicierase fuerte e l 
en zamparse la manzana; 
pero no podran negar 
lo que el D e m o n i o declara, 
que para formar enredos 
de las mugeres se ampara, 
p o n i é n d o l a s por s e ñ u e l o s 
y en las redes por ñ a g a z a : 
con_que de aqu í sacaremos, 
que peores , y mas malas 
son , que todos los diablos, 
que al lá eu el infierno andan; 
pues el exemplo , y doctrina, jy 
que ellas tienen, y declaran, 
es sola la que aprendieron 
de A n a B o i e n a , y la Caba; 
pues por esta se p e r d i ó 
la fiel Corona de E s p a ñ a , 
y por la otra se introduxo 
la heregta eu quantas almas 
h a v i a en Inglaterra; 
y esto bien claro se hal la , 
que yo no d i o o mentiras, 
sino verdades que pasan; 
y aquesto lo af irmaré, 
pues después q aquellas faltan 
hay hechiceras mas finas, 
y de peores entrañas . 
S e ñ o r e s , á es tasmuseres 
í ueauen ustedes con santa 

d e v o c i ó n a Tcsu-Cristo, 
que les embie sus almas 
al profundo del Infierno, . 
para que no sean malas. 
Mas discurro q aunque es tén 

j todas á puerta cerrada, 
i han de engañar ai demonio, 
i y han de salir muy ufanas 
* otre vez a sus enredos, 
pues sin ellos no se hallan. 
Bien sé yo , que estas S e ñ o r a s 
estarán muy disgustadas 
de o ír de esta boca humilde 
verdades tan á la clara; 
y que si posible fuera, 
que á sus u ñ a s me pescaran, 

' yo ascouro que saliera 
mi melena bien r i zada; 
y por eso no me atrevo 
yo a arnmarme,giiarda,guarda | 
que les hago yo la C r u z , 
como si al diablo mirara . 
E n estando todas juntas, 
son como Perul de malas; 
no harán una buena obra 
por un ojo de la rara : 
Q u é haya quien me las alabe, 
qilando bueno, no hacen na i a , 
ni cosa que cayga en gusto ! 
porque si m iran , enfadan ; 
si r ien, abren tanta boca, 
que parecen la T a r a s c a ; 
s icanfan, pienso que ahul lan; 
si representan, que rabian; 
si danzan , todo es corcobos; 
no aciertan nada , si mandan: 
si acaso e s tán en v is i ta , 
ninguna se esta callada, 
porque todas de m o n t ó n 
quieren dár su cucharada. 
Y en fin, no sois de provecho 
en cosa de D ios criada ; 
y por lo tanto le ruego 
a Dios con pias e n t r a ñ a s , 
que os llene de s a r a m p i ó n , 
de ladil las, lepra, y sarna, 
tabardillo , calenturas, 
de viruelas , j ^erc ianás , 
dolor de muelas , y dientes, 
el de jaqueca , la hi jada, 
mal de piedra , y de la or ina , 
que os de' p u j o s ^ almorranas, 

s a b a ñ o n e s en los P'es, 
las piernas t ráysa i s hinchadas, 
y que las manos cubiertas 
tengá i s de flema salada, 
en los pechos zaratanes, 
en el pescuezo , y garganta 
pernicioso garroti l lo, 
y la cabeza poblada 
traigáis de fuego, y de t ina; 
y en vuestro cuerpo morad; 
hagan de San Blás lai bubas 
y de L á z a r o las l lagas: 
y qué m á s ? no digo mas; 
porque all i aquella taymada 

11 con los ojos me la jura, 
J' y quiero huir de sus garras; 
I porque es efigie, y retrato 
- de aquella vieja malvada, 

que al bendito San A n t o n i o 
con la fruta le brindaba^ 
llevando en ella mezclado 
el veneno que ocultaba 
aquel c o r a z ó n maldi to; 
mas el Sto. en quien se hallaba 
todas las virtudes juntas , 
como en su centro y morada, 
resistic con gran valor 
la d i a b ó l i c a asechanza, 
quedando la infame vieja 
arrepentida , y burlada : 
y asi'os pido, Santo m i ó , 
que antes q de aqui me raya, 
un rayo de vuestro fuego 
desaté i s con furias tantas 
que á estas infernales viejas 
les abrase las e n t r a ñ a s , 
para que en viendo las mozas 
el fin con que aquestas parar 
traten de servir á D ios , 
r e c o g i é n d o s e en sus casas, 
dexando estas c o m p a ñ í a s ; 
pues todo el a ñ o cargadas 
de Medallas ,-y Rosar ios , 
traen la o p i n i ó n m u y sentada 
de que sus almas son justas, 
y son hypoemas falsas. 
E n fin, de viejas , y mozas, 
de solteras , y casadas, 
nieguen á Dios que en elCielo 
descansen todas sus almas. 

F I N . 












